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PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.
La epizootia del granado asnal en Li

Grado (Huesca).

El profesor D. Antonio Vilas, establecido en di-
'Clio pueblo (El Grado), es quien nos lia remitido las
noticias clínicas de que vamos á dar cuenta.

La enfermedad se presentó allí liácia fines de Se¬
tiembre de 1875, siendo atacados simultáneamente
unos ocho ó diez asnos; pero como el padecimiento
era desconocido v suele empezar de una manera len¬
ta é insidiosa, cuando los dueños de los animales
llamaron al Sr. Vilas, el mal se encontraba ya en lo
que pudie'ramos llamar su período de estado.—^Los
síntomas que entonces ofrecía eran los^iguientes:
tos algo fuerte j frecuente; deyección nasal nula o
escasa; después, respiración quejumbrosa y acelera¬
da, al extremo de simular un inminente riesgo de
asfixia; pulso, en algunos, no tan frecuente como
podría hacer sospechar la coexistencia de los otros
precitados fenómenos, j era muy poco desenvuelto,
casi deprimido en aquellos animales en quienes la
wfcecion estaba más adelantada; rubicundez de las
mucosas, sobre todo de la conjuntiva; temperatura del
cuerpo más bien baja que elevada; constipación j
los pocos excrementos que deponía el enfermo eran

• resecos y de pequeño volúmeii; orinas normales al
principio, pero claras y rojizas en el apogeo del pa¬
decimiento; generalmente conservaban los animales
su alegria y apetito, este último algo caprichoso por
los alimentos verdes; los casos de ortópnea fueron su¬
mamente raros, y el decúbito normal era la regla; por
último, algunos, pero solamente algunos, se resen¬
tían al comprimirles la region laríngo-faríngea, sus¬
citándoseles la tos por este medio.

En la misma época del año de 1876, volvió á de¬
clararse la enfermedad en otros ocho ó diez asnos y
bajo la misma forma que la vez anterior.

Tratamieuto.—En ambos años, si la afección no
estaba muy adelantada, principiaba el Sr. Vilas por

el empleo de vahos emolientes diiigidos á las abertu¬
ras nasales, y administraba un cocimiento de igual
naturaleza edulcorado; pero en un período más avan¬
zado, practicaba dos emisiones sanguíneas (de tres
á cuatro libras cada una), ponia vejigatorios en los
dos costados, instalaba un sedal en la parte anterior
del pecho y otro en la region que ocupa el cartílago
sifoides, y administraba la goma arábiga, el quer¬
mes mineral y aun el emético, por espacio de muchos
dias, agua en blanco por bebida (á discrección) y
lavativas emolientes.

Se felicita el Sr. Vilas por haber puesto enjuego
un recurso terapéutico que, efectivamente, nosotros
orcemos muy recomendable. Cuando los vejigatorios
y los sedales oíraban bien, señal indubitable era de
que la enfermedad podía considerarse como poco
grave, y el profesor no tenia que aguzar su ingenio
para lograr el triunfo de un enemigo que tan fácil¬
mente se rendía. Mas en el caso contrario, cuando ni
los vejigatorios ni los sedales producían el efecto
local que Ies es propio, la necesidad de revulsar
pronta y enérgicamente se hacia imperiosa, ya que
la insuficiencia de los revulsivos empleados acusaba
una gran concentración del padecimiento en visceras
de la mayor importancia fisiológica. Pues bien:c en
tales casos, al Sr. Vilas se le ocurrió alojar un tro is-
co (mejor dicho, un pedazo) deraiz de eléboro uegroen
el trayecto que ocupaba el sedal de la parte anterior
del pecho; y sus resultados fueron tan satisfactorios
como rápidos: una inflamación enorme desarrollada
en aquel sitio, en el trascurso de algunas horas,con-,
virtió en favorable un pronóstico de funesto término
formulado con sobrada razón; el quejido angustioso
del enfermo y la celeridad de la respiración habiaii
desaparecido casi totalmente, la temperatura gcnferal
de la piel se habia aumentado, el pulso se liabia des¬
envuelto, una reacción franca, benéfica y poderosa se
estaba ya efectuando, no podia desearse más en tau
poco tiempo.—Ha sido buena la idea del Sr. Vilas.

Y á propósito de la epizootia de los asnos, nues¬
tro comnrofesor v amigo D. Mariano Moro, estable-
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ciclo en Pareóles de-Nava (Palència), nos dice, en car¬
ta iarticlftl^'.jí.lo'yeclia i'eoiéT¿te,í^^,08ta misma?; e(íí"-zoolía esiá^eÍBipEpeeien^o àliòraí^ aqiaella localidad.
Estemos, lín^, ÍQíbre atisò; j si4e declara de ifúevo,
bucjio §eráftpSe, basta eá las poblaciones en que antis
se mostró ljçn}giïa,^e píEpar'en los veterinarios^' á ntí-
rarlascónío un Iníesped traidor y solapado.

L. F. G.

imKwm O a. a —

ACTOS OFICIALES.
ISenl órilcn pi'oliibicndo el iaerrudo I

llamado de amt>ulaucia.

Reimiprcsmn.
Hace, yá -tiempo que nuestro distinguiido amigo

D. 'Cristóbal Vela pqso en noticia ele esta. Redacción
la existencia de una Real orden quc-uos era descono¬
cida y de grande intéres- pára la clasé, pues que . se
prohibe en ellaejercicio del herrado, á esos profe¬
sores anihulantes, pesadilla eterna de, Ips que saben
ejercer con dig-niclUd.—-Hé aquí uno copia Ijteral de
la mencionada Real orden, cpie fue dirigida al señor
Gobernador de Málaga.

»El Excmo. Sr. Ministro déda Goberna-cLpn, con
fcclia 10" del corriente, ñié' dice dé Real orden, lo si¬
guiente:

-«fRemitida á informé del Réal Conscjo de Sanidad
la consulta elevada á este Ministerio por V, S; en 5
de Noviembre último, sobro interpretación de la Real
urden-de 22'do TÜcíómbré dë 1359, por consecuen¬
cia de reclamaciones hechaí por D, Cristobal Vela,
Subdelegado,de ve'tfe'rinaria de, ésa,, capital, aquella
corporación''lia çonsúltàd'b lo siguiente: Excmo. se¬
ñor: Éh 'Sesión ele ayer aprólió'este Real Consejo porunanimidad el dictámen de su primera Sección, queá eotitímiaciun se insérta.—t<La Sección se ha ente¬
rado clel expediente relativo á una reclamación pro¬ducida pór í)'. Cristóbal Vélá, Subdelegado de vete-tiíiaria do uno de los distritos de la ciudad de Má¬
laga,. -cóiitra el albéitar, herrador establecido en la
mis'ma población D.,- Juaíi Sabá.tér y Barpn, quejan-dosc de pue eBte'acudé^'á las posadas para herrar ca¬ballerías, 3'que por lo mismo infringe la Real ordende 22 de Diciembre de 1859, por la ç.ual se manda queningún profesor pueda tener abierto mas que un cs-
tablcchnientô, tienda ó banco y e'stó én el puebjo de
su habitual residencia. Consicferando, que D. JuanSaliater y Baron confiesa el liéclio de, acudir á las po¬sadas á preguntar si alguno de .los que paran efias
quieren heii'ar sus caballerías;, considerando queestos no son clientes suyos, sino que dan un resul¬
tado igual al áé si la posada fuese su establecimiento
ó tienda; considerando que eí ¡Sabater no paga muscontrrbnciones de subsidio que por, él establecimiento
que "regenta; Considerando que pop,acudir á las posa¬das origina un perjuicio de terceró' á los demás pro ■fesores establecidos. Visto que la Real orden de 22
de Diciembre dp 1359 dispone qne ningún profesor

, pueda tener abierto qnas cj^ie un establecimiento' fîenâa (xfoaiico, y esto enífel gitiq'dé su habitüal r"^-
■ sidencia"; lá Sección opina-líitib,¿tanto á Sabater coipo
álosquejÉ^ eñcuentra.n enísu í^so, se les debe prfli-hibfr'el Inorar fuera ,d8,su^stab|ecimiento, ^rio .ser

, caballería» de' dgain;:die rite que"-con, él se encueïitfe
igualado ««ajustado.ijfcYdiaiiie'ndose dignado S. M. re¬
solver de conformidad con el preinserto dictámen, de
Real ói'den lo comunico á V),.S'. para los efectos cor-
res.pondientes.»

Y, lo(trasla3o)á'V. para su inteligencia y efectos
oportunos. ,

Dios guarde, á V. muchos año?. Málaga 31 de
Diciembre dé 1861.

Eduardo FerkA"ndez de Córdoba. "
Sr. G. Cristóbal Vela, Subddeg'ado de veterina¬

ria del distrito de la Alameda.»

Ileal ói'den scnalando tan iiiicvo plaxo
para podca* cxaminarso tío cieri«>
Bii'tmefo de asisnaíairas csludladas
en cnseiaanEa lllii'e.
Ilino. Sr.: Refetabléèldo el ótden de^ds^èstudiob

académicos, según el açlàee y. 4ep8ndencia de las
asignaturas que comprenden ios respectivos progra¬
mas, se hicieron excepciones en favor de los escolares
que, adelantados en sus carreras, deberían prolon¬
garlas más délo razonable, sujetándose en un todo
al nuevo régimen. Con arregló á la legislación ante¬
rior, habia omnímoda libertád é indepéndencia cu
las matvícúlas, y no hubiera sido legal ni justo des¬
atender derechos adquiridos al amparo de la ley,
motivos en que se fundan las disposiciones que au¬
torizan la simultaneidad y el examen de determina¬
das asignaturas. Mas la perturbación en la - marcha
de la enseñanza habla lleg-ado- á tal éStrfehltí, que'ál
cabo de tres años no se ha conseguido establecer lá
necesaria regularidad, siendo iridis-ponsable unanue-
vaprórog.a, que debe ser la,última..

Con este fin, S. M. el rey (^. D. G.) ha tenido
ábien disponer que los aluríinfe á'^uieñés solo fal¬
tare una asignatura, ó cuando más dos, úfla de ellas
de lección alterna para terminar su carrera, ó nn
período de estudios en el curso próírimo, sèan admi¬
tidos á probarlas,' si lo solicitareiij en los extraordi¬
narios de este año, en los términos y con las condi¬
ciones que determina la real orden de 2 de Junio
último para los que han estudiado 'privadamenté
asignaturas sueltas. ■

De real Orden lo digo á V. I. para su coriócimleh-
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. rim-
chos años. Madrid 7 de Junio de lS77.-i.-G. Toréno.
—Señor director general de Instrucción'pública.

Como quiera que, interpretando el texto de
la precedente Real, orden, alguno^ vetèrinarios
de ¡segunda clase lian cveido que en el próximo
mes de SetietíiFre podían examinarse del grupo
dé asignaturas qué constitiijenqi quinto año de
nuestra cain-sra, nosotros liemo.S' censulta'do á
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persona competente sobre la manera do enten¬
derse las palabi'as d& estudios m d
çui'so prdct;mo».qp.G ñguvaxí en la misma Real
orden; y se.nosha contestado terminantemente;
,1.° que los grupos de asignaturas que consti¬
tuyen a'ño cdmpíeto, exigen formal matricula
y no están comprendidos en esa Real orden; y

que, por consiguiente, los véterinarios á
quienes les falte probar todas las asignaturas
del 5.° grupo (ó 5.® aíio), si desean aspirar a lá
reválida de 1.® clase, tienen precision do ma¬
tricularse en tiempo hábil (en el mes de Setiem¬
bre), pagar,su matricula, completa, y despues,
si no asisten á clase sufrir oxámen de las indir
cadas asignaturas en la época de los extraordi¬
narios del inmediato curso, si antes de hacer
todo estono.se dicta alguna otra disposición
que anule lo que es es hoy vigente,—L. F. G.

COMUNICADO.

Ar. D. Leoncio F. Gallego, "
De'la amistad que nos une y del iutci és que lif¬

ted se toma por nuestra clase me prometo-que se ser¬
virá insertar en LaVeterixaeia Española lo qüe á .

continuación paso á manifestarle, y al propio tiempo
le suplico que dé su parecer soLre el asunto.

En esta .villa demi residencia, cuyos habitantes
se tienen ellos mismos por muy ilustrados, viene co¬
metiéndose un abuso que, sin duda, trae su origen
délos tiempos del feudalismo, cilyo'abuso causa
perjuicio á unos y nos degrada á otros.—Aludo al
reconocimiento y permiso para la venta de ciertos
artículos comestibles.

Hay aquí la costumbre, la obligación forzosa, do
que todo el que haya de vender frutos de cualquiera
clase que sean, como pimientos, tomates, etc, etc. ha
de ir con muestra de los mismos á casa del Sr. Al- ¡
calda, el cual se queda con la muestra (que éste . eá ;
el objeto de tal obligación), y una vez-que la rfeferidá
ntiVestra obtiene el del Sr. Alcalde, el pét-
miso para vender el género queda otorgado, sin qué
nadie vuelva á crridarse de nada, aunque la putrefac¬
ción se apodere do aquellos alimentos que se están
despachando al público.—Esta mala costumbre, ade¬
más de repugnante, no deja de perjudicar los intere¬
ses de los pobijea tragineros que con un mal j-umento
so dedican á semejante especulación, y no saben ellos
á qué atenerse, ni de qué manera negarse al cumpli¬miento de ló que consideran ser una socaliña, más
bien que celo do la autoridad por la salud pública.
Y no les falta motivo para opinar así, pues-fo qué la
presentación de la muestra comestible es el único re¬

quisito que se exige para conceder- la licencia de '
venta.
-Ahora pásmese V. al saber lo que pasa con el pe¬

co pescado que traen á esta población. Este otro abu¬
so es todavía más reprensible; puea no solo -contiene

al primero que lie denunciado, sino que'deja en muy
mal lugar al veterinario Inspector; y de seguir así,
me veré precisado á dimitir mi cargo, que, dicho sea
dbpaso, ninguna ganancia me reportai—-Cuando al¬
guien viencrá vender, sardineta ú. otro pescado ciiah
quiera, avisan al Inspector para .-qire vaya-á recono¬
cer si se halla ó no.en buenas condiciones' de salu¬
bridad; y el inspector hace su, declaración ..favorable
cuando, lo merece el género, Fero. ho basta esta de¬
claración del Insp.éctor facultat'iv'ò, sin8quc .es in¬
dispensable qife el dueño del pescado coja uníi''n'íues-
tra fgraiide ó'péqueña, que en esto hé- -mè tméto") y,
diri'gicaddse á casa del Sr.-Alcalde, la presente á este
d-á bu 'sé.üora, hij.o.ó'.hija (que al efecto' todos són pe¬
ritos).. Cualquiera de estas personas puede dar enton¬
ces sp pevin.iso; -yr téngase presente que .sin este per¬
miso-los exp.en dadores se.veniahmulta'dos.

Se.desea, p.ues, saber .en donde' éxisíen 'es as leyesde arbitrariedad, què pr'eceptúe'ü la .presentación de
muestras ál Sr. ÁÍcaldej y que púphibah la venta s-iii
este prelihtihar eséncíalísiñVo', sobre tqdtí ën lo relati¬
vo ál pescado cuándo este ártículo ha sido, declarado
biieno por él vertérinario-inspector. En cnantoála fru¬
ta y demás, creo yo que lo. único que puede hacw
una autoridad municipal os tirarla,, impedir que .se
yenda-c.uando se halle en malas condiciones, por ha¬
ber pasado mucho tiempo,..etc.; pero siendo bu'oua
(como lo es cuando la traen), ¿á qué conduce esa
exigencia del Sr. Alcalde, ésa èspécie de de derecho
de te^a,'y ëri qtié ley' áe iundà ése derecho?

En el ano de 1861) (a-fíe' de' la Re-vblucion) unos
cuantos adversarios niños - trajeron un veterinario; y
para sostenerlo aquí discurrieron el medio de asig¬
narle dos reales por cada trainero que viniese con
peseado, y si pasaban ti-es ó cuatro días sin que el
alimentó'en cuestión hubiera sido despachado por
comple'.o, entonces .el favorecido Inspector giraba
una nueva, visita, de reconocimientò, con lo cual de¬
vengaba.btrá m'édiá'peseta por Cada vendedor. Esto
parecía inicuo; y por más quelôs tragineros se que¬
jaban, sus voces se perdían en el espacio. Yueivo
yo á desempeñar el mismo cargo en que había -cesa¬
do Cuando vino mi rival, y.lo primero que hice fué
advertir á todos los expendèdorés que desde aquel
día'quedaban exentos de la gabela de los dos rs\...
No fué solo ú.este recurso al que se habla apelado para
sostener, á mi rival, que se .llama D. Miguel Lozano y
es pariente mío. Empero tódos los ardides de la ani¬
mosidad contrá'iúí fueron vanos é inútiles. Mi rival
no tuvo más remedib qué trasladarse á otro pueblo
(y ¡gracias qu'é'éncontrú dOndé-!), sin que entretanto
se 'ápiadáran de su infortunio los mismos que le ha¬
bían estado protegiendo cuando él se prestó á de¬
sempeñar el papel que estuvo desempeñando.—No
digo esto en son de queja contra D. Miguel Lozano,
pues repito que es pariente mió; lo digo párá que
sirva de enseñanza á otros profesores que tienen là
debilidad de doblegarse á servir do instrumento parà
ía realiz'ácion dé pasiones ruines.

Sádabu tí de Agosto de ISTT.
José Ko.vàrro.
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CONTESTACION;

^ Comprenderá el Sr. Navarro que á uosotroe,
a los veterinarios, no nos incumbe la dilucida¬
ción del primer extremo que denuncia. Justa ó
injusta, legal ó arbitraria la exigencia de esas
"primicias que la autoridad local disfruta,-su
represión (si la merece) compete exclusivamen¬
te á otras autoridades superiores de la adminis¬
tración provincial. A los veterinarios, cométa¬
les veterinarios, nada nos importa que el señor
Alcalde de Sádaba, ó su señora, ó su hijo ó su
luja se coman ó dejen de comerse, porejemplo, el
primer pepino ó el primer tomate de los desti¬
nades á la venta pública, ni de que se los co¬
man gratis ó costanJoles el dinero. Si olSr. Al¬
calde de Sádaba creo hallarse autorizado para
imponer semejante tributo á los vendedores, ó
si cree que, obrando así, queda legal, y científi¬
camente apreciada la salubridad del género
que sus manos tocan, que sus ojos ven, sus na¬
rices luielen y su paladar gusta, los vendedores
(en particular) y el veciudario (en general) son
los interesados en calificar el hecho, protestan¬
do contra él si les pareciere mal.

Lo dicho, en cuanto á las prmicias^ consi¬
deradas como tales primicias. Otra cosa es lo
que se refiere al estado de insalubridad en que.
al cabo de cierto tiempo ó desde luego puedan
encontrarse los pescados y. otras sustancias ali¬
menticias. Pero aun en este caso, la obligación
del veterinario-inspector no dobe traducirse por
la de investigador oficioso^ á menos que al acep¬
tar aquel cargo aceptase también este xíltimo
compromiso.—Es necesario no confundir la mi¬
sión del veterinario-inspector (quees puramente
cieutifica y se desempeña nada más que en vir¬
tud de mandato legal)^ as necesario no confun¬
dirla, repetimos, con la de inspectores de la sa¬
lud pública, cuyas funciones, doudcr no hay
profesores nombrados ad hoc, están cometidas á
las Juntas de Sanidad y á las autoridades mu¬
nicipales y provinciales. Practique sus recono¬
cimientos el veterinario-inspector cuando y
donde la ley se lo ordena, y su misión queda
terminada, no vá más allá, ¿\dviertc de.spues
faltas administrativas que redundan en perjui¬
cio de la salud del vecindario? Quéjo.se entonces
al .subdelegado, á la Junta de Sanidad munici¬
pal, á la de di.s'rito, à la provincia!, al gober¬
nador de la provincia, y hab.-á cumplido con su
deber extensamente. Pero traspasar los limitesde
esta gestion, vale tanto como convertirse en
agente oficioso, en guardador y vigilante de in¬
tereses que nadie lo ha confiado.

La parte relativa á la renuncia que de los

dos reales por cada vendedor de pescado hizo el
Sr. Navarro nos parece bien... y nos parecemal.
Conociendo, como conocemos, los sentimientos
humanitarios y filantrópicos del Sr. Navarro,
aplaudimos sin reserva la explosion noble y de¬
sinteresada de sus bellos sentimientos en aque¬
lla Ocasión; pero el Sr. Navarro sentó asi un
precedente que no debemos aplaudir. Verdad
que el censurado impuesto de dos reales á cada
pobre vendedor de pescado no presenta visos de
equitativo; mas ¿no le parece al Sr. Navarro
que tampoco conviene acostumbrar álos Ayun¬
tamientos y al público á que obtengan de nos¬
otros servicios gratuitos? Contrasta visiblemen¬
te la práctica de exigir primicias (que sincera¬
mente juzgamos desautorizadas) con el honra¬
do proceder de un veterinario-in.spector que re¬
nuncia la percepción de sus omokiraentos en
beneficio del prójimo necesitado. Pero ¿no com¬
prende el Sr. Navarro que, si la clase veterina¬
ria diera en seguir su ejemplo. Ayuntamientos
y público concluirian por creer de veras que he¬
mos-venido al mundo para servirlos de balde y
hasta agradecido.s?—Nosotros, en el caso del
Sr. Navarro, cogeríamos nuestra retribución y
(si no nos hacia falta) la repartiríamos despues
como limosna entre las personas más indi¬
gentes.

L. F. G.

ANUNCIOS.
Etinlnienio Alonso Ojea Este iinimenío, ple¬

namente acreditado en la práctica como snstltutlvo del
fuego actual, y sin dej.ar señales en la piel, se utiliza
diariamente por los profesores en todos los casos q.ie
requieren la aplicación do un resoluiivo ó de un re¬
vulsivo poderoso. — Véndese en Valladolid ¡calle de
Canlarranas,nti:n.5), Farmacia deD. F.ulogio Alonso Ojea
y en un gran número de boticas y drogueiias de Madrid
y de provincias.—Precio: 14 rs. botella (con sn instruc¬
ción).

OBRAS DE VENTA EN I A REDACCION DE ESTE PERIÓDICO.
Cnrermedades de lae fosas nasales; Por

D. Juan Morcillo y Olalla, veterinario de primera clase,
ün lomo en 4.° español, rústica.—Precio; 24 rs. en Ma¬
drid, 2(>rs. en provincias, franco y eertiñaado.
CenUolosia veterinaria; nociones nistórico-

ílsiológicas sobre la propagación do los animales; por
D Juan Jasé Ulazquez Navarro.—Precio; 16 rs. en Madrid
18 en provincias, franco y certiíicado.

M.A.DRIÜ.—1877.
IMPRENTA DE L.AZ.ARO MAROTIS Y ROLBAN

San Juai., 23.


